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~ ~ 1:; la casa del Greco, en Toledo /;) 

O O O C UENTA un vecino de Toledo que siendo mi ilOS para recoger limosnas que aliviasen á la O 
A el viernes primero ¿e Febrero de . 156' , Hacienda real: pero, medianle unos escudos, dá_ A 
1) (((ay6 una muy grana nieoe que much~ base condición de legítimos á los hijos de IOl X 
(J de los vivos no se acordaban aver "islo aira tal, clérigos . y 
t;. tÍ cuya causa aquel invierno, es/ando aquí la cad; En pos de la corte fuéronse los servidores del ~ 

de su mojes/ad, .Y por estar las cal/es -tan sucias, rey, gran número de caballeros. mili tares y curia-
O uvo lanfos JI tan mó/elitos lodos, qua/es nunca se les, el tropel de ¡ntrigant~ y picaplei:os, los bar. 
1> vieran, tanto que los cortesanos estovan muy des- bilindos de esclarecida pr.ogenie y bien replet) O 
1> contentes en esta cibdad y deseaban ir -de ella á bolsa, los negociantes y los artesanos. Nadie me. 1> 

otra parte, apeteciendo todos mudanza de <=orle.)) jor que los toledanos para pintamos cuán grand~ A 
O Verdaderament~, son pxo atractivas las calles to. fué el derrumbamiento de su grandeza: OIDe ca. I~ 
O ledanas, cubiertas de ni~ve y peligrosísimas cuan· l/es enteras que había de freneros y armeros, vi- 1> 
1> do ésta llega á endurecerse; recordad lo que á drieros y otros oficios semejantes, no ha quedado 1> 
A este prop6si to dice Galdós en su Angel Guerra U'l 50/0 oficial, pues no se hallará en /a c(udad A 
,~ No debe e){trañamos, pues, la i¡¡dignaci6¡¡ du un frenero que haga ó aderece un freno de (" ,.' 
1> aquellos cortesanos llenos de cazcarrias y ¡ransi· va/lo ni mula, ni un armero ni atcabucero, y sólo 1> 
O d03 de frío. Toledo buena fué para cobijar laJ una miserab.le tienda de vinos ha quedado; y un 1> 
/), turbulenciM de la monarquía visigoda; excelente mercado franco que tiene el marles de cada se. A 
• también como cimero baluarte para la reconquis- mana, con que se basfeda et IUflar. por la pobrc- '~ 
1> ta; pero luego, libres de moros, realizada la uní- za y miseria del, no viene á s.er de consideración, O 
1> dad nacional, sofocado el chispazo de las Comu- y /0 que se llevaba á vender en él se lleoa á To· 1> 
1> nidades y sin guerras en el interior de Espaiía, era rrijos y otros lugares de senono. Las posesiones 1> 

sobrado angosto T o~edo para albergar la fastuo- de casas, que era la hacienda más preciada. es A 
~ sidad de los Aus!ri·as. En 1563, Felipe JI !tasla. hoy fa peor, porque no hay quien las viva JI ha. ,., 
1> dó la corte. bite y en lo más públiCO y que era de más esti· 1> 
/J Para comprender la gran desgracia que ·se aba. mación, hay gran número de casas cerradas, y la 1> 

tió sobre Toledo, consideremos un instante la de- que se ·cae no se levanta, y holgarían de darlas A 
4\ sastrosa situación de España cn esta segunda mi· sin a~u¡fer á quien /as quisiera Viotr. Los fru- !~ 
1; tad del siglo XVI; cuando su, pueblos asfixiában" · tos de lal heredades y huert(l~ . fallando las gen. ~ 
O se bajo el peso de innumerables gabelas; aÚ.l. tes. no se gastan, y un trato grueso de bonet~ría, 1> 
1) no se había llegado á colocar cepillos en los ca~ Alltorretrato de "eJ Oreco" en el que se entretenía y sustentaba mucha gente, 1> 
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(¡ (!$tá ca!li perdido. Lu monj/lJ pobres que .se sus- decorosamente ; bajo las ropillas de terciopelo y d~ un veci¡¡o suyo á quien prendió el S~nlo Ofi. ~ 
(¡ tentaban con /0 labor de cadene/a, /;m prima 11 las ga!as profuus, acaso se escondieran ed6:na- cia . En semejantes crisis. El Greco rezaba fervo. (¡ 
(¡ ¿(tro, con que se guarnecían corporales , palios. gos inac ti~o3 y saznatcs secos: puo el conlme ll~e rosamC!lte, y cuando cogía 103 pinceles. alarga. (,J 
¡t, . hijuelas y otras COSa.1, han cesado con entrar de- aún era adecuado á la pretérita grandc1.a , y lo! ba [as fi guras, torturaba las carnes, buscaba una ,t, 
X Francia y aIras partes las rand/lJ .Y puntas llama- ojos perdíanse en las lejanías jnaccesib l ~s dd maravillosa luz increada para 10$ nimbos de los X 
V das de Flandes.)) A sí se expres6 la ciudad en un alma, como si re~bala~en indif.:rente$ sobre el santos, y ponía en sus túnicas resplandores ce- V 
(j memorial dirigido al monarca. mundo exterior, esperando una reparaci6n ultra- lestes. (j 
fl Un solo rico había en Toledo entonces: la terrena y perdurable. Pensando sobre estas co- Callaba siempre; veía á la Iglesia, reuniéndo- fl 
V Iglesia necesitaba lujos y fastuosidades para hO:1- sas, debió ser como El Greco pudo expresar la se en Conci~io, dispuesta á reformar su disciplina, V 
(¡ ra del culto, usaba «randas y puntas de Flandes,] angustia silenciosa que había en sus retratadol y una víbora se levantaba entonces en su all!}a O 
O y protegía á los orfebres y pintorel . Domenikos Ved, si no. ese caballero que con una mano apa- para decirle que alguna razón tenian los heresiar- O 
{t, Theotocopou!os vino á T oledo para hacer el re- yada &Obre el pecho os mira, sin veros, desde un cas; p~ro, al punto, canaba hasta ahogar su f'I 
V tablo de Santo Domingo el Antiguo, hacia 1576. .muro del Museo del Prado. En vano fué que los pensamiento. Sabía muy bien que ni los hombres V 
O Este pintor, á quien las gentes, obedeciendo á investigadores bUKasen el nombre de este seilor; más virtuosos é ilustres consiguen alejar de sí el (; 
(; la ley del menor esfuerzo, llamaron siempre Et convínose entonces en que era el retrato de un recelo de la Inquisici6n; recordó á T eresa de O 

~ 
Greco, l de dónde venia ~ l Cuál e ra su bagaje desconocido, y á nosotros se nos antoja que tam- Cepeda, acusada de visionaria; á Ignacio de Lo- ' V. 
ideo!ógico~ Llegaba de V enecia y de Roma: bién fué un desconocido para el pintor, quien, yola, - preso con FranciKo de Borja; al dulce y 
las dentdladas que el RenacimIento :ba dando al trazarlo, no quiso hacer perdurable las facc 0- tierno Fray Luis de Le6n, proc~ado, y, 10(0 de O 

V al alma medioeval, habrían dejad/) huellas de du_ nes de un determinado caball ero. sino sintetizar terror, pedía gracia al Señor con la oración de (J 
fl das en su espíritu; no podía ignorar que el inmu- en uno la melancolía señorial de todos IOl caba- sus pinceles , itOl icitaba fortaleza para su fe, aea· {tI 

V
y table cielo de cristal de Aristóteles habíalo que- Il eros con quienes cruzaba al pasear bajo los pla- so vaci!;¡nte; maldecía las audacias juveniles X 

budo Copérnico, nuevas estrellas habían apare- teados álamos del T ajo. de Italia, 105 colores sensuales y 1;1·s jugosas ma- V 
O cido y la T ierra""no era ya el centro del Univer· Cuando El Greco copia cosas inanimad-u, es tronas que entonces pintara, ' y juraba enfriar O 
O so, A pesar del celo de la Inquisición ita: iana, . un verista estupendo; limítase á pintarlas tal cual su. paleta para todo lo humano, macerar las car_ O 
,., sabia que treinta y tantos afios antes de su naci- &On; no es preciso meditar. bucear en el a!ma de n~ despreciables del hombre, dislocar y ret9rcer V. 
V mi ento, á los dominicos que llegaron á \Vitem- lo pintado, porque su substancia está visible para las líneas de su cuerpo, aque llas Hneas qu~ ha. 
O bcrg pidiendo limosnas, á cambio de indulg~n- todos los ojos (casullas del Entierro del Jeñor de bían incurrido en la awminación de creerse be- O 
O cias, cortóles el paso Luter:l con sus noventa y Orgaz, por ejemplo). Mas. llegado el momenlc tlas. No; el milagro de luz, que ~!o él poseía , O 
V
• cinco proposiciones fulminant es y conden3torias ; de inteTptetar un tema religio30, un motivo celes- guardaría!o como un homenaje únioo para el Sal· V. 

sabía que aquella "d isputa de frail eM se convir- tial, enlonces el arti~a meditaba mucho, allá e:1 vador. para los santos, para sus alucinantes vi. 
O tió en cruentísiina guena de naciones y sabh los miradores d e su casa de la judCTía, frente á' siones celestial es.. . (¡ 
O que se acusaba á la Iglesia de contrariar les los cigarrales d e un verdor grave y adusto. Desde Que Ia,..atención de los cultos se convir- O 
fl Evangelios, y se negaba la infa libilidad papal. Algunas tardes tropezóie en Zo::o¿ovcr con- la lió hacia El Greco, han llovido en torno suyo , .. 
X El Greco, que pintara en Italia cuadros armS- procesión de 105 judaizantes y heChiceros que las interpretaciones y los comentarios. No:Olros ~ 
V nicos y suaves, en los que hay fuertes brazol. avanzaban en largas fih~ . ..:on las manos atilda, &Omos unos silenciosos paseantes á quienes gusta V 
O piernas robustas y miguelangeleKas, tornóse en al cuello. azolados y quejumbroso). Olra v,,!z explicarse lo que ven: así hemos ido á contem- O 

~ 
Toledo pensativo y frío. Ganó aquí «muy bue~ descendió hnta la Vega. por ver un Auto de Fe. pIar las obras de este pintor, 'sin .snobismo, sin ... 
nO.1 ducados !) , que gastaba, según dice Pacheco . y volvió enfermo á su casa' e l hedor de l'l cama pOle y sin literatura. Humildes y errantes. cum- V 
(len elluio y ostentaci6n de su casall , no le ale- quemada le atormentaba c~mo si se le hubier; plimos el consejo de Unamuno: ,~Di tu. pala- ~ 
nazó, pues, la pobreza del pueblo; p! ro. apreció entrado hasta el cerebro: durante muchas n ~ches bra y sigue tu camino.» V 
muy bien en los toledanos, tristes y silenciosos, debatióse insomne y tembloroso en su lecho. p::Of- ... 

IJ el hondo dobr causado por el abandono d e q U ! que creía oír continuamente 105 alaridos de es- ARMANDO DE LAS ALAS PUMAR IRO V 
V• f Lo I V· ueron vlc¡imas. s hidalgos seguían vistiendo panto con que le despertaron la mujer y 03 hijos TOledo,1917. 
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